
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.      
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Ofrezcan los cristianos

ofrendas de alabanza

a gloria de la Víctima

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado

que a las ovejas salva,

a Dios y a los culpables

unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte

en singular batalla,

y, muerto el que es la Vida,

triunfante se levanta.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Mateo                                                                                          Mt 28, 1-10

Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María la Magdalena y la otra

María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, ba-

jando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de relámpago

y su vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron como muer-

tos. El ángel habló a las mujeres: «Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado.

No está aquí: ¡ha resucitado!, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a

decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Gali-

lea. Allí lo veréis”. Mirad, os lo he anunciado». Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; lle-

nas de miedo y de alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos. 

De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». Ellas se acercaron, le abrazaron los

pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: «No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan

a Galilea; allí me verán».



5. Lectura de una homilía del Papa Francisco.

El Evangelio de la resurrección de Jesucristo comienza con el ir de las mujeres hacia el se-

pulcro, temprano en la mañana del día después del sábado. Se dirigen a la tumba, para

honrar el cuerpo del Señor, pero la encuentran abierta y vacía. Un ángel poderoso les dice:

«Vosotras no tengáis miedo» (Mt 28,5), y les manda llevar la noticia a los discípulos: «Ha

resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea» (v. 7). Las muje-

res se marcharon a toda prisa y, durante el camino, Jesús les salió al encuentro y les dijo:

«No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán» (v. 10). «No

tengáis miedo», «no temáis»: es una voz que anima a abrir el corazón para recibir este

mensaje».

Después de la muerte del Maestro, los discípulos se habían dispersado; su fe se deshizo,

todo parecía que había terminado, derrumbadas las certezas, muertas las esperanzas.

Pero entonces, aquel anuncio de las mujeres, aunque increíble, se presentó como un rayo

de luz en la oscuridad. La noticia se difundió: Jesús ha resucitado, como había dicho… Y

también el mandato de ir a Galilea; las mujeres lo habían oído por dos veces, primero del

ángel, después de Jesús mismo: «Que vayan a Galilea; allí me verán». «No temáis» y

«vayan a Galilea».

Galilea es el lugar de la primera llamada, donde todo empezó. Volver allí, volver al lugar

de la primera llamada. Jesús pasó por la orilla del lago, mientras los pescadores estaban

arreglando las redes. Los llamó, y ellos lo dejaron todo y lo siguieron (cf. Mt 4,18-22).

Volver a Galilea quiere decir releer todo a partir de la cruz y de la victoria; sin miedo, «no

temáis». Releer todo: la predicación, los milagros, la nueva comunidad, los entusiasmos y

las defecciones, hasta la traición;  releer todo a partir del final, que es un nuevo comienzo,

de este acto supremo de amor.

También para cada uno de nosotros hay una «Galilea» en el comienzo del camino con

Jesús. «Ir a Galilea» tiene un significado bonito, significa para nosotros redescubrir nues-

tro bautismo como fuente viva, sacar energías nuevas de la raíz de nuestra fe y de nues-

4. Canto

«¿Qué has visto de camino,

María, en la mañana?»

«A mi Señor glorioso,

la tumba abandonada,

los ángeles testigos,

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras

mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,

allí el Señor aguarda;

allí veréis los suyos

la gloria de la Pascua.»

3. Oración en silencio



Oremos a Dios Padre, que resucitó a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:

Guarda, Señor, a tu pueblo, por la gloria de Cristo

- Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra, atrae hacia él a

todos los hombres.

- Por tu Hijo glorificado, envía, Señor, sobre tu Iglesia el Espíritu Santo, a fin de que tu pue-

blo sea, en medio del mundo, signo de la unidad de los hombres.

- A la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo consérvala en la fe de su bautismo,

para que alcance la vida eterna.

- Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da libertad a los presos, salud a los

enfermos y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.

- A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo

y la sangre de Cristo glorioso, concédeles la gloria de la resurrección en el último día.

7. Preces

6. Oración en silencio

tra experiencia cristiana. Volver a Galilea significa sobre todo volver allí, a ese punto in-

candescente en que la gracia de Dios me tocó al comienzo del camino. Con esta chispa

puedo encender el fuego para el hoy, para cada día, y llevar calor y luz a mis hermanos y

hermanas. Con esta chispa se enciende una alegría humilde, una alegría que no ofende el

dolor y la desesperación, una alegría buena y serena.

En la vida del cristiano, después del bautismo, hay también otra «Galilea», una «Galilea»

más existencial: la experiencia del encuentro personal con Jesucristo, que me ha llamado

a seguirlo y participar en su misión. En este sentido, volver a Galilea significa custodiar en

el corazón la memoria viva de esta llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, me miró con

misericordia, me pidió seguirlo; volver a Galilea significa recuperar la memoria de aquel

momento en el que sus ojos se cruzaron con los míos, el momento en que me hizo sentir

que me amaba.

Hoy, en esta noche, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿Cuál es mi Galilea? Se trata

de hacer memoria, regresar con el recuerdo. ¿Dónde está mi Galilea? ¿La recuerdo? ¿La

he olvidado? Búscala y la encontrarás. Allí te espera el Señor. He andado por caminos y

senderos que me la han hecho olvidar. Señor, ayúdame: dime cuál es mi Galilea; sabes, yo

quiero volver allí para encontrarte y dejarme abrazar por tu misericordia. No tengáis

miedo, no temáis, volved a Galilea.

El evangelio es claro: es necesario volver allí, para ver a Jesús resucitado, y convertirse en

testigos de su resurrección. No es un volver atrás, no es una nostalgia. Es volver al primer

amor, para recibir el fuego que Jesús ha encendido en el mundo, y llevarlo a todos, a todos

los extremos de la tierra. Volver a Galilea sin miedo.

«Galilea de los gentiles» (Mt 4,15; Is 8,23): horizonte del Resucitado, horizonte de la Igle-

sia; deseo intenso de encuentro… ¡Pongámonos en camino!



8. Canto eucarístico

9. Oración

Primicia de los muertos,

sabemos por tu gracia

que estás resucitado;

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate

de la miseria humana

y da a tus fieles parte

en tu victoria santa. Amén

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Aleluya, Aleluya, el Señor es nuestro Rey! (2)

Cantad al Señor un cántico nuevo porque ha hecho maravillas.

Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres

con el misterio pascual de Cristo,

conserva en nosotros la obra de tu misericordia,

para que, 

venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,

merezcamos conseguir su fruto.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.   

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,

que enriquezcas con el don de la paz y del amor

a los redimidos con tu sagrada sangre.

Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente

podamos resucitar después de la muerte,

no para el castigo sino para la gloria.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.


